Sol y sombra  : semanario taurino ilustrado: Sol y sombra   : semanario taurino ilustrado - Año VII Número 348  - 1903 julio 9 (09/07/1903) by Anonymous
AÑO V i l 
C A R T E L D £ S A N S E B A S T I Á N (premiado) 
Por J . BERMEJO. 26 OÉNIIMOH 

A Ñ O V i l . M a d r i d 9 de Ju l io de 1903. N Ú M . 348. 
JUICIO C R Í T I C O 
de la corrida á beneficio de la Asociación de la Prensa, efectuada 
en Madrid el día 2 de Julio de 1903, á las cuatro y media de la tarde. 
Por una equivocación muy uatural, ya que los carteles presentados al concurso para el nueví) circo 
donostiarra no estaban firmados, SUL. Y S O M B R A a t r i buyó á Bermejo el boceto publicado en el número ante-
rior, siendo así que de aquel boceto es autor D . Jul io V i l a Prades. E l de Bermejo es el que reproducimos 
boy. A cada cual lo suyo. 
Y ya en vías de rectificación diré: que por m i culpa, por bacer iuinteligible la letra y no tener sandun-
ga para corregir pruebas, han salido en m i ú l t ima revista algunas cosas que yo no escribí. 
Que las supla el lector si puede y me baga la justicia que merezco. 
A m é n , y vamos con la corridita de la Prensa. 
Sea porque á consecuencia de anteriores desastres nuestra corrida perdió cartel, fuere poique el calor se 
deja sentir con pesadumbre agui lereña , ó ya porque estamos de toros basta la coronilla, es lo cierto que, 
momentos antes de empezar la fiesta, el coso ofrecía un aspecto semejante á la cabeza de Dato: por unas 
partes «cubierto» y por otras mondo y lirondo. 
Pero, en fin, antes de terminar la l idia del primer toro la plaza se an imó y ya no se parecía á la cabeza 
del Minis t ro , sino á esas otras que nos pintan los fabricantes de l íquidos contra Ja calvicie y con las cuales 
quieren representar los efectos óe su mercanc ía á los pocos meses de usada. 
Presentaba el circo un hermoso «golpe de vistas: hab ía en él mucha mujer bermoea; el adorno de colum-
nas y palcos era muy art íst ico y rompía la nota cursi á que nos tiene acostumbrados, en conidas por el 
estilo, la Diputac ión provincial . 
V a y a un aplauso al Marqués dePortago, que se puso incondicionalmente al lado de los periodistas, y al 
cual se debe mucho de lo bueno que en punto á florida o rnamen tac ión admiramos en la mezquita. 
Puestos á aplaudir hagámoslo t ambién al Duque, pues él mismo eligió sus toros y «echó> lo mejor de lo 
mejor. ¿Que los bichos no fueron unos Jaquetones n i mucho menos? E l no tiene la culpa; dió lo que le inspiraba 
m á s confianza, y hay que agradecerle la in tenc ión . 
E n el tercero (sin cuernos) el públ ico mani fes tó su disgusto; pero la cosa no pasó á mayores. 
Cuando cese este a luv ión de corridas, que me obliga á despacharíais á la carrera y como las i n s t an t áneas 
lo permiten, h a r é un estudio_comparativo entre el ganado bravoty ei de cebo, porque a q u í hemos perdido la 
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cabeza, y ya sé pone sobre todo y poi' cima de todo la excesiva gordura de una i-es de l id ia para darla cotnó 
superior. Y es preciso que las aguas vuelvan á su cauce. 
Los cuatro toros del Duque en general cumplieron. Tomaron 23 puyazos, por ocho caídas y cuatro jacos 
de cuerpo presente. 
No fueron mejores los de D.a Celsa. Unos y otros se podían llamar de tú . De presentac ión no anduvieron 
los sevillanos tan bien como sus colegas. Los «Celsas> corr ían cual mócete que estrena zapatos muy estre-
chos. A lo mejor de la carrera te encojaban, haciendo una triste figura. 
También la es tadís t ica arroja un resultado parecido: 21 varas, por 11 caídas y cuatro soleres. 
Y vamos á la torería , que en esta juerga la constituyeron Fuentes, Algabefío, Bombita I I y Machaquito 
con sus tropas. 
F u e n t e s se abrió de capa al primero, y entre el toro, que no quiso percal, y el diestro, que no hizo 
mucho porque lo admitiese, representaron una escena de Los guasones, pasillo cómico muy á la moda. 
Como el tercio de varas fué soso y aburrido hasta lo indecible, el maestro cogió los palos, se quedó solo 
en la cancha, floreó a r t í s t i camente (el toro estaba noble y sencillo, si hay nobleza y sencillez en el mundos, 
y p l an tó medio par al cambio, uno caído cuarteando bien, y otro muy bueno, de la misma guisa, 
levantando los codos y saliendo de la suerte como salen los grandes «zarcilleros». Ovación á Fuentes. 
Y o , a l ver estas oficiosidades de Antonio, me escamé y dije para mis adentros: Milagro será que no haya 
aquí gato encerrado. Y lo hubo, ivaya si lo hubol Aquellas palmas fueron las ún icas que mereció Fuentes 
en toda la corrida. A l matar empezó con el consabido pase ayudado, lo cual es imperdonable en un buen to-
rrero, y m á s imperdonable t ra tándose de un borregole del Duque. 
Siguió luego una brega aceptable en conjunto, y la remató Antonio con una estocada caidita, entrando 
con indecisión, quedándose en el viaje, haciendo un trenzado con los pies, que envid ia r ían todos los boleros 
del mundo, y saliendo pov la cara. A pesar de los pesares, el diestro tuvo sus correspondientes palmitas. 
En el quinto ya nadie se a t revió á aplaudir; aquello fué peor que malo. Véase el género. 
Pomenzó pasando sobre la derecha y siguió con la flámula en esa mano como la cosa m á s natural del 
mundo; el bicho era codiciosillo y guasón , y Antonio, cual si viniese ahora á la vida torera, bailó un minué 
con el animal , se dejó torear por éste , consint ió que todos los peones ayudaran y capotearan durante l a 
faena, no supo recoger n i pasar al bicho, empleó una zaragata con sosería (que es l a peor de las zaragatas), 
y .al fin, entre el choteo y la chunga del concurso, marcó las siguientes punzadas: 
U n pinchazo sin meterse n i querer toro; otro pinchazo echándose fuera descaradamente; una honda pa-
suda y de t raves ía , entrando mal y saliendo peor; un intento de descabello con persecución y desarme; otro 
intento «sencillo» y al fin tocamos algo «en la cuerda sensible», y el toro se echó, quizá por no ver a l 
maentro. {Pita de las grandes.) 
Unase á todo esto la apa t í a del mozo durante la l id ia , su displicencia al torear, como si en ello hiciera un 
favor al público, y se comprenderá el bajón que en el mercado taurino sufrieran las acciones Fuentes and 
ccmpany. 
E s t á visto: Antonio se acuerda de la ú l t ima cornada, y con esos recuerdos no se va á ninguna parle. 
Y como él es el único que sabe algo de toreo, como gana m á s que todos, m á s que á todos hay que exigir-
le. ¿No les parece á ustedes muy justo? 
A l g a b e f í o en el segundo (de D.a Celsa) desplegó la pañosa , se fué al bicho, y , para que vean ustedes lo 
que son las cosas, pa ró mucho, est iró los brazos, acertó á recoger, y aunque aquello no fué una cosa del otro 
jueves, aunque falló mucho para el clasicismo, el mozo quedó bien, y nos p r egun t ábamos con asombro: 
¿pero es este José García ó nos le han cambiado? 
A l llegarse después al morito para extenderle la partida de óbi to , comenzó tanteando con la zurda y so-
bre ella dió algunos pases, avis tara en el oficio. E l toro estaba con la fila por los suelos, cabeceaba como 
un idiota, y para matarlo hab ía que entregarse. Algabefío lo comprendió as í , vió que si pinchaba un par 
de veces corría el peligro de «ganársela», y sin esperar á que el toro se colocase «matemát icamente» , se 
arrancó con empuje y met ió una gran estocada, saliendo cogido y derribado. Pepe se levantó enseguida, no 
llevando n i n g ú n desavío, y el toro rodó sin esperar al puntillero. (Ovación justa a l de L a Algaba.) 
No pararon a q u í las cosas. 
A l sexto, que se hab ía entablerado y defendía su epidermis, le buscó en su terreno, t ra tó de sacarle con 
la derecha (único medio de conseguirlo y uno de los casos en que debe emplearse el tanteo con l a de co-
brar), y viendo que el vás tago de la ducal vacada demostraba tendencias á la mansedumbre y no se daba á 
partido, supr imió el muleteo á las tres reprises y en tablas, met iéndose sin trampa n i car tón , atizó una esto-
cada hasta la cruz saliendo embarullado. Basto, sí; pero con agallas y sólido t a m b i é n . [Ovación núm. 2 á Joté 
Garda , y bien ganada.) 
Diga usted, Sr. Pepe, que como se metió el jueves, no hay en estos momentos históricos quien lo gaste. 
Así, clarito. l Y poquitas ganas que ten ía yo de aplaudir al muchacho! 
Este anduvo trabajador y activo durante la brega, y subió de nivel todo lo que bajaron otros. lOlé! 
B o m b i t a c h i c o vió al tercero (el cebón sin cuerna en que antes me ocupo), y dijo: aqu í que no peco; 
yendo en seguidita á farolear con la percalina, met iéndose encima del sitio que debieron ocupar los pitones 
y haciendo posturitas. Eso se «realiza» con toros de respeto, no con vejigas de manteca. 
E l n iño , por imitar á Fuentes, cogió los garapullos, y su faena como banderillero resul tó muy ende-
blita; medio par bajo cambiado {ú lo que fuera aquel abrir de remos), otro par de frente (bastante desigual) 
y otro cuarteando que valió un poquito m á s que sus «compañeros». 
A l matar encuentra al toro bravo y para lucirse cualquiera, y después de una breguit? sosa, en la que 
sólo hubo un pase de pecho de a l g ú n ajobo, se a r rancó á herir; el bicho le comió Ja muleta, hizo mucho 
por el nene y resu l tó , como remate de cuentas, una estocada honda con sus ribetes de pasada, tendida y al 
bies, que hizo doblar al cebón. {Palmas con cuentagotas.) 
fei tuviera espacio demost ra r ía a l n iño Bontba que su labor con este borregote de cebo y sin cuerna, no 
valió un perro chico. 
Ahora , como todo es relativo en este mundo, comparada esta faena con la del sépt imo resul tó piramidal. 
E n el dicho sépt imo comenzó el tanteo sin parar n i recoger. Los chicos capotean y el matador baila y 
pasa con la de escribir. Viene luego el toreo de barredera y modernista con ta l cual achuchón y se acen túa 
la j inda, el espatarramiento y el cake-walk. 
Completamente desorientado por la «incertidumbre> del toro, Ricardo no sabe qué hacer, y aqWBllo es de-
plorable de suyo. 
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Beceta un pinchazo yéndose del planeta, otro lo mismo, desarmando el toro, y media estocada echándose 
fuera desatinadamente. A c t ú a n los enterradores y el cornudo opta por morirse. (Fita por mayoría de votos.) 
Decididamente el chiquillo no quiere toros y t a m b i é n se acuerda de las cornadas. 
l iMa lo l l Por ah í vamos derechitos al m o n t ó n anón imo . E n la brega hizo lo que pudo y t raba jó con deseos. 
M a c h a q u i t o , en el cuarto, no logró hacer nada durante el primer tercio, porque éste duro muy poco y 
no se pres tó á dibujos. 
A l estoquear el toro humi l l aba , y como ese diminuto diestro sabe tan poco, se fué s in ojor-
mar al bicho, y la faenita de muleta resul tó lo m á s bailada y tonta que ustedes pueden imaginarse. Arreó 
luego un pinchazo malo saliendo trompicado, otro ídem sin trompicadura y media buena, á toro humillado, 
entrando con fe el espada y quedándose el cornúpeto . Eso valió al ignorante nene; si el toro arranca le 
hace cisco. (Muchaspalmas á la guapeza.) 
I 
D E S P U E S D B L A C O B B I D A 
E n el ú l t imo, después de una labor ridicula, que así es de torero como yo soy ignaciano, después de una 
brega realizada con las piernas abiertas á todo compás , con barreduras de suelo, con pases por bajo, po-
niéndose el chico en cuclillas como quien va á hacer una cosa fea, Machaco p inchó una vez, t i r ándose con 
pasito, y met ió luego una buena entrando corto y bien, aunque repitiendo el maldito paso a t r á s . (Palmas 
á lo de siempre.) Y lo de siempre es: muchas agallas y el torear confiado á la Providencia. 
Los piqueros, excepción hecha de Zurito, muy malos. Salsoso hizo verdaderas herej ías , y fué obsequiado 
por los del tendido con algunas banquetas para que se sentara, sólo que en vez de ir és tas a l sitio del asien-
to se equivocaron, tomando el camino de la cabeza. Ahí me las den todas. 
Parearon bien Blanquito y Patatero; mal los chicos de Bomba al sépt imo, y aquí hago punto. 
Corrida extraordinaria celebrada el día 5 de Julio. 
Me lo dieron en la plaza. Era un anuncio que literalmente decía así; «Para el próximo domingo 6 de Ju-
lio dispone la empresa una extraordinaria corrida, l idiándose los SRIP magníficos toros que desde hace a lgún 
tiempo se encuentran en L a Muñoza procedentes de la ganader ía del Sr. D . L u i s P A T B I O I O , de Coruche (Por-
tugal). Espadas: Francisco Bonal , Bonarillo, Joaqu ín H e rn án d ez , Pa r r ao .» 
Y , ¿saben ustedes lo que le íamos entre l íneas las personas que e s t ábamos en autos? 
Pues esto: no hab iéndose atrevido n ingún conspicuo de la torería á matar seis toros de Patricio que la 
empresa tiene en L a Muñoza hace tiempo, p i r a que no se le pudran allí ó evitar que se le hagan m á s viejos 
que el andar á pie, los ofreció á Bonarillo y Parrao, los cuales con tal de trabajar en Madrid y ganarse el 
cartel de esta plaza, son capaces de torear desde el buey Apis hasta el Tauro del Zodiaco. , 
Y vamos á cuentas. En primer té rmino Bonarillo y Parroo merecen todas mis s impat ías , porque aparte 
el móvil (muy honrado y plausible) que los impulsó á liarse con esos toros de Coruche, demuestran que 
se pueden llamar toreros: á otros no les es permitido usar tal nombre, sino el de choteros, porque chotos 
lidian y sólo con ellos se atreven. Y ante el proceder de Bonarillo y Parrao, me propongo no censurar du-
ramente sus faenas, aunque para ello den motivo. 
P A L M A S Á « B O N A B I L L U » P u K 1 A M O K u T F D K L P t M K K 701 O 
Las censuras quéden fe para los preferidos y predilectos; esos, que cobran por tarde lo que no ganan en 
toda su vida, merecen toda clase de reproches; ellos son los que, con sus exigencias, sus imposiciones y sus 
j iadas, han prostituido nuestro hermoso espectáculo hac iéndolo aborreidble. Peroles otros, los infelices, los 
desheredados, los parias, los que siendo t a m b i é n matadores se resignan á figurar en una corrida con precios 
de novi l lada, á esos, ¿con qué lógica, por qué razón se les puede recriminar aunque queden malamente? 
Mucho peor han quedado los que no se atrevieron á torear las reaes de Patricio; siempre h a b r á entre 
unos y otros la diferencia que existe entre la vergüenza torera y ei miedo descarado; entre el valor y la 
paura. Y cuenta que esos desheredados de la suerte se exponen á perder mucho y á no ganar nada. ¿Quedan 
á gran altura? Pues los encomia un poco la prensa; habla de ellos la afición, y hasta otra; pensar que los 
empresarios han de proteger á la gleba contra los Césares, es pensar en lo imposible. 
« P A K U A » E N K L . TOBO 8 H G U N J O 
Y^si contra sus deseos Pa-
rrno y Bonarillo estuviesen 
(iesgraciados, entonces diría 
Ja neo-afición: 
—Allí los tenéis ; ya han to-
reado en Madr id , y para ese 
viaje no se necesitaban álfur-
jas; desengáñese usted, cuaji-
do no se les contrataba por al-
go sería; el que no sube es 
porque no puede. Y nada tan 
absurdo como eso. 
Hoy, fuera de Mazzant ini , 
por su historia, y de Fuentes, 
que estando en lo mejor de su 
vida y siendo el único que 
sabe torear,es el solo de quien 
algo se espera, todos los de-
m á s se pueden llamar de t ú . 
Y como con la historia nu se 
contenta al público y Antonio 
se añige á veces m á s de lo ra-
zonable, hay que suprimir con 
frecuencia el señor y don y 
tutearles á todos. Pero aun 
estableciendo algunas dife-
rencias, siempre son iguales 
la inmensa mayor ía de los es-
padas; tan iguales, que pare-
cen gemelos. 
Y es irritante que mien-
tras unos se labran en pocos 
años una fortuna, porque la suerte les hizo torear en Madr id corridas y m á s corridas, quedando mal casi 
siempre (y ya es sabido que las contratas en Madr id , con razón ó s in ella, traen las de provincias), los otros 
no puedan v iv i r de su profesión. Es brutal; pero así resulta: hoy los toreros e s t án divididos en castas, cuan-
do todos (con ligerísimas excepciones) son de la misma. 
Y ya que la ocasión tse ofre-ce pres taré mi conformidad á la c a m p a ñ a que el Heraldo Taurino inició en 
favor de los humilde-s: no puede verse con indiferencia que los unos haciendo pésimas faenas se estacionen 
en nuestro circo, y otros, que seguramente no es tar ían peor, anden de la ceca á la meca buscando un hueso 
que roer. Basta de prolegómenos y vamos á la corrida. De és ta h a r é sólo un ligero resumen. 
Los toros de Patricio fueron grandes, duros, de respeto, finos casi todos, de buen t rapío y provistos de 
leña «abundosa» y bien colocada. Hicieron faenas de toros, de lo que eran; así es que cuando met ían la ca-
beza y apretaban un poco rodaban los hu íanos que era un gusto, aunque no debió darles mucho á Te-
lillas, que pasó á la enfermería con una gran conmoción, y á Chanifo, t amb ién fuera de combate por un tre-
mendo golpe en la cabeza. 
ÍPABEA.O» E N E L S E G U N D O T O B O 
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C B O N A B I L L O t D X B P U l i W D B L A « « T O C A D A A L T O B O T X R C B B O 
E n cuanto á bravura, si los Patricios no fueron superiores, tampoco dejaron mal puesta la divisa, y aun-
que algunos se sa l ían sueltos y otros fueron tardos, echando la cava por los suelos, ninguno volvió grupas 
n i pensó que hab ía un m á s al lá de t rás de aquellas rojas tablas. Tomaron (contándolo todo) 37 varas por 
20 caídas y una docenita de jacos. 
B o n a r i l l o en el primero, ha l ló un toro grande, largo, con muchas patas y que adelantaba como un 
luis . E l bicho estaba para dar una desazón á cualquiera. Francisco lo pasó como pudo, y t i r ándose corto, 
si» paso atrás, y yendo con alma y v ida á por la res, atizó una estocada contraria de puro atracaive, saliendo 
enganchado por la pierna derecha, volteado y sacando rota la taleguilla. E l toro rodó inmediatamente. Pal-
mas á Bonari l ío . 
E l tercero fmás grande que la avaricia de un clerical, y con herramientas «al respective»), llegó á la 
muerte de jándose torear. E l matador se confió con la pitonuda mole, hizo una faena sobria, en la que se le 
aplaudieron dos buenos pases, y se qu i tó de encima aquel monte de un estoconazo disparado, yéndose de la 
r eun ión y perdiendo el refajo. U n intento y un descabello remataron la faena. Palmas y algunos silbidos. 
A l quinto le toreó de capa, movido, s í , pero estirando los brazos y recogiendo al bicbo; t e rminó la 
faena con un galleo en que la buena voluntad suplió las otras faltas. L a tr ibuna aplaudió al matador. Este, 
á pet ición del concurso, coge los palos y cambia medio par muy deficiente. Lo califico así con arreglo á lo 
prometido. E n la hora suprema se fué solo al pavo, le toreó bailando y con despego y lo m a n d ó a l mundo 
de los esp í r i tus de un metisaca en el chaleco, media perpendicular y tendenciosa, saliendo estropajosa-
mente, y cuatro inteatos de descabello. 
« B O N Á B I L L O » D E S C A B E L L A N D O A L T B B C B R T O R O 
P a r r a o se fué al segundo, que era por la i n t enc ión un M i u r a legí t imo, y con esto es tá dicho todo. Le 
toreó por tiempos, con ayuda de la tropa, y sufrió varios achuchones por no confiarse. De haberlo toreado 
consintiendo, se hubiera hecho con él . P i n c h ó cinco veces, huyendo y s in querer ver al pavo, y cuando l l e -
gaba el primer aviso, se echó el bruto. P i t a . E s t á bien; pero calculen ustedes lo que hubieran hecho con él 
los conspicuos. 
E l cuarto era todav ía m á s grande que su anterior y ya difunto hermano. ¡Eche usted volumenl E l a n i -
mal no llevó malas intenciones á la muerte. Parrao y compañía le trastearon á coro. E l espada arreó un es-
toconazo perpendicular y de t raves ía , m á s un bajonazo hasta los dát i les . P i ta tenue. 
M a l , sí señor; pero, lo dicho, así quedan un dia sí y otro t a m b i é n los «artistas» caros, y eso con monas 
indecentes, no con torazos de respeto. Que no se olvide el enoarguito. 
Parrao dió fin de la corrida (que du ró tres horas) pasando al ú l t imo toro s in arrimarse n i llegar, y re-
cetando un pinchacil lo con arqueadura de brazo, otro pinchazo bueno y media alta un tantico perpendicular. 
E n resumen: que Bonaril lo quedó pasablemente, y muy por lo mediano su colega. Pero echaron fuera 
la corrida, y no vimos esas repugnantes escenas en las cuales algunos del abono se t iran de cabeza al calle-
j ó n , acribi l lan al toro p inchándo le en todas partes, corren despavoridos teniendo una legión de peones para 
que les ayuden, reciben todos los avisos reglamentarios, y cuando ya escuchan el fatídico cencerro de los 
bueyes, hacen que el puntillero ó cualquier peón asesinen al bicho cobardemente. 
Y todo esto, vuelvo á repetir, con chivos anémicos ó con saquitos de l infa en forma de cornudos. ¿Es que 
con lo dicho pretendo llevar al cartel de abono ciertos nombres? ¡Dios me libre 1 No, no quiero semejante 
cosa; ya es aqué l bastante anémico siempre y no voy á aumentarle glóbulos blancos. 
Pero sí quiero que el sol brille para todos y no se entronicen los choteros con perjuicio de los lidiadores 
de toros, que toros pide la afición, ya que los toreros pasaron á mejor vida. 
Picando, todos demostraron voluntad. Pareando, y bregando, y corriendo las reses, y llevando el peso 
de la corrida, .Boni/a. iChoque ustedl 
( I N S T . D B O A B B I Ó N ) , \ PAgCüAL MILLÍNÓ 
M A L A G A 
Novillada celebrada el día 7 de Junio. 
.Revertito y Antonio Pazos fueron IOB encargados 
de despachar una corrida de la Sra. Viuda de Con-
cha y ¿ ierra . 
Los toros resultaron bravos, nobles y de poder, 
pues á pesar de no habei recibirlo n i n g ú n puyazo en 
su sitio y 
ser excesi-
vo el núme-
ro de ésto?, 
l l e g a r o n 
bien á pa 
los, y sal-
v o l o s 




t e n d i a n , 
l l e g a r o n 
m a n e j a -
bles á la 
m u e r t e . 
E n conjun-
to, otra bue-
na n o v i -
l lada . 
Picando 
no se dis-
tan alegre y juguetona, que nos hizo recordar al co-
loso de Córdoba. 
Antonio Pazos, que ha aprendido mucho con la 
capa y muleta, no tuvo una larde tan feliz como su 
compafipr pues sobro ser sus toros los menos ma-
nej ab l e s , 
por suscon-
d i c io n es, 
fueron los 
más queda-
















hizo de su 
adversario. 
T O B O S DB C O N C H A Y B I E B E A E N L O S O O B B A L T S 
C B E V K B T I T O S S A L T A N D O C O N L A G A B B O C H V A N T O N I O P A Z O S H N T B A N D O Á M A T A R E N E L 4." T O B O 
t inguió ninguno de los de aupa; trabajaron mucho, 
pero muy mal . 
Con los palos, Antol ín , Vito, hiene y Armi l l i t a , 
oyeron palmas. 
Revertito empleó una faena aceptable en el pri-
mero y, entrando á ley, dejó una superior estocada, 
descabellando al tercer intento. (Ovación.) 
Inte igente fué el trabajo empleado en la faena 
del tercero y, después de un buen pinchazo, colocó 
media estocada contraria que bas tó . (Palmas.) 
U n trabajo admirable realizó en la muerte del 
quinto. A petición del públ ico la música amenizó la 
faena. Pases naturales, de pecho, bajos, molinetes 
y redondos, todos bien concluidos, sirvieron de pró-
logo á dos pinchazos buenís imos y una estocada 
contraria, por atracarse. (Ovación.) 
E n quites, saltando con la garrocha y toreando 
de capa, ha sido objeto de grandes ovaciones; y 
para colmo de ta^n,feliz jornada, colocó un magnífi-
eo par al cuarteo, precedido de una preparación 
Quedado y desarmando encont ró al cuarto, y 
por esto la faena no resul tó lucida. 
Tres pinchazos y una estocada honda, un poqui-
to atravesada, necesi tó para despachar al torazu. 
(Palmas.) 
Con elegancia y parando mucho, cosas muy co-
rrientes en este muchacho, pasó al ú l t imo; peí o 
por no aguantar al toro, que buscaba la salida, 
deslució este trabajo con pases menos art ís t icos, 
tres pinchazos y media estocada buena. Descabelló 
á pulso. 
Con la capa estuvo muy bien, estirando los bra-
zos y clavando los pies. Puso al quinto par y medio 
al cuarteo, que fueron aplaudidos. 
E n quites, compar t ió con Revertito los aplauso'. 
Caballos muertos, 12. 
L a entrada, floja. 
' GONZÁLEZ* 
( I S B T . D B tí íiPXKNK B ; 
NOVILLADA EN MADRID 
( 2 3 d.e J" u. n i o ) 
Con seis novillos de C á m a r a y los diestros Cástor Ibarra, Cocherito de Bilbao, José Moreno, LagartiJUlo 
chico, y Fermín Muñoz , Corchaito, dió la empresa el cuarto golpe al Diavolo del Looping fhe loop. 
L a parte esencialmente taurina d d espec táculo resul tó como verá quien leyere, aunque sólo muy á la 
ligera puedo tratar de el la, porque el espacio no abunda y es necesario dar ampli tud á otros asuntos de, 
m á s in te rés para los aficionados. 
Dejo, pues, p r e á m b u l o s aparte y entro en materia. 
Los novillos de C á m a r a cumplieron, sin pena n i gloria, mos t r ándose en general voluntariosos en varas, 
pero blandos como corderillos y topones. Con 33 puyazos y cinco acémilas fuera de combate—repartidos 
é n t r e l o s seis bicbos lidiados—bubo de conformarse la concur renc ia . . . porque no dieron m á s ííe sí loa 
aludidos. 
Dicho lo cual—estilo charlamenfario—paso á ocuparme en el trabajo de los matadores. 
( ocherito de Bilbao dió en su primero algunos pases, perdiendo terreno por estar mal colocado, hasta el 
punto de veree muy comprometido al rematar un pase junto á los tableros. Después del susto se desconfió 
el b i lba íno y resu l tó verdaderamente toreado por el novil lo, por lo qu^ la faena le salió un poquito desigual. 
Con el estoque señalo un pinchazo alto, entiando con el bicho humillado, yéndose como quien va camino 
de las Arenas; repi t ió con otro alfilerazo en igual forma; tanda de muletazos y, por l i l t imo, estocada tendi-
da y delantera. Dobló el novi l lo , resuci tó le Harinas—isiempre él l—y, después de un paseito fúnebre , el 
animalejo dióse por vencido y se en t regó para i n eternum. 
Quiso Cástor abreviar con el trapo rojo en el cuarto novi l lo , y previos algunos pases aceptables, dejó un 
pinchazo hondo bien puesto; siguió toreando, m á s de pies que de brazos, y met iéndose con decisión en te r ró 
el estoque hasta las cintas, tendido; actuaron los enterradores y el toro echóse; pero . . . i a y l . . . Harinas— 
Ipicaro Harinnsl—se encargó de levantarle; Cocherito después sacó el estoque como s i quisiera descabellar y 
el novillejo l iquidó sus cuentas en este mundo. 
. LagartiJUlo chico e jecutó con el segundo un trasteo muy parado y de valiente, en el que sobresalieron los 
tres primeros pases, buenos, pero buenos de verdad: señaló un pinchazo caído; siguió muleteando en el te-
rreno que sólo pisan los bravos y deslució tan hermosa faena con un bajonazo colosal, por un ex t r año del 
novil lo a l hacer la r e u n i ó n . (Palmas y pitos.) 
Breve, parado, ceñido y con inteligencia pasó Joselito al quinto, que mostraba deseos de najarse, y apro-
vechando, bien, en t ró á volapié neto, con la rapidez que el estado del bicho requería^ y dejó una estocada 
tantico caída que valió al torero granadino una ovación de primera clase. 
Corclaito estuvo tan temerario como acostumbra; pero le falta mucho para defenderse á ley de las fieras. 
Llegó á sus manos el tercer novi l lo descompues'o, cobardón , cabeceando y desalmando, amén de inquieto 
y leceloso, por lo que el diminuto cordobés no pudo lucirse con la muleta, tanto menos, cuanto le faltó 
m a ñ a para sujetar al bicbejo, qre h u í a de su sombra; Cocherito de Bilbao a y u d ó eficazmente á Corchnito, y 
entre los dos consiguieron que el animal cuadrara para que el n iño de Córdoba clavase media estocnda en 
su sitio, saliendo achuchado y revolcado, sin consecuencias. E l mozo n i siquiera se preocupó de si estaba 
herido, y cuando se disponía á continuar su fnena emocionante, mur ió el torete. {Muchas palmas.) 
Tan teó F e r m í n al sexto con un pase cambiado á muleta plegada y siguió derr< chando valent ía ; pero sin 
lograr nada eficaz para hacerse con el novil lo que á cada paso se le iba; metióse el chico á herir y señaló un 
pinchazo, del que salió rebotado y á gatas; después citó como para recibir, y yéndose al novillo cuando éste 
humil laba cabeceando, c lavó el estoque en el sótano, porque Cocherito de Bilbao, viendo el peligro de su 
compañero , t r a tó de evitarlo, l lamando la a tenc ión del toro con el capote, a l tiempo de emprender Corclmto 
su viaje. 
Los tres espadas oyeron aplausos del respetable en brega y quites, sobresaliendo L a g i r l i j i l l o chico, que 
hizo cosas buenas; Cocherito de Bilbao estuvo muy bien colocado durante la conida , ejerciendo de P rov i -
dencia, y Corchaito queriendo hacerlo todo, muy guapo, pero toreando á toda máquina. 
Ei lbaino y cordobés pusieron banderillas al quinto novillejo, y lo que hicieron no mereció p a s a r á la 
historia. 
Picando, Granito de oro; bregando, Odioncito, Pinturas y Conejo chico; con los palos, Platerito, G r a m -
dino, Maguel, Ontionrito y Pinturas, en algunos pares; la presidencia, aceitada; la entrada, floja; l á t a n l e bo-
chornosa y amenazando tormenta; la corrida, en conjunto, gus tó , sin entusiasmar: siempre así y nunca 
peores. 
Terminada la fiesta de los cuernos, 
ya convertido el,redondel en pK-la, 
mister Barber m o n t ó su bicicleta 
y c o n s u m ó la suerte consabida. 
DON HERMÓGENES. , 
— r - ^ — - r r r — i 
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L I M A (PERÚ) 
orrida celebrada el díapGJde Abril.-Debut de ""alentín,,. 
Hace pocos días llegó á esta 
capital el matador de toros A n -
tonio Olmedo, Valentín, acom-
pañado del banderillero Juan 
J iménez , Ecijanito. 
Como en la actualidad la 
plaza se hal la l ibre, una em-
\ icen particular la tomó por-
u ñ a tarde, á fin de hacernos 
conocer á los recién llegados 
diestros. 
E l ganado para esta corrida 
vino de «Caballero», encargán-
dose Valentín de estoquear los 
c latro primeros toros, Fosfo-
rita el quinto y Fal i to el últ i-
mo, 
Valentín mani fes tó á varios 
aficionados, antes del domingo 
de su debut, que ei le presenta' 
ban bichos que no tuvieran cin-
co años y el poder que corres-
ponde, pedir ía al Juez que los 
retirase de la arena. 
Pero los hechos demostra-
ron que no estaba resuelto, por 
completo, á realizar lo que de-
cía. 
Su primer toro apenas llegó 
á los cuatro; los tres siguientes 
fueron utreros cuando m á s : 
unos mocitos retozones y que, 
con quince meses m á s de bien 
llevada existencia, h a b r í a n da-
do gloria al arte y á su dueño . Bueno y bonito fué, pues, el cuarteto que el Sr. Calmet le m a n d ó ó acomo-
dó al debntnnte; mas ésto no aprovechó sino e r ú l t i m o , el m ^ " 1 r i j o , noble y tierno. 
Empleó en este a n i -
malito una faena repo-
sada, lucida y que vino 
á reconciliarle con el pú-
blico. 
L a inició con dos pa-
ses naturales, dos prepa-
rados, uno de molinete y 
otro con la mano de co-
brar, dados todos en un 
palmo de los medios, re-
m a t á n d o l a con media es-
tocada superior que a t i -
zó, llegando por las v ías 
legales. {Hubo palmas, 
múdca y no pocos pañue-
lo".) 
A l ir á coger los chis-
mes, en la muerte de es-
B L CBUBIO» C A L L E A N D O B M B A M D B B I L I A S te torto, dió un pase sen-
« V A L E N T Í N > B N T E A N D O Á " M A T A B A L P B I M E B T O B O 
tado sobre el pollete y otro á corta dietancia, dándole un tumbo la cri 'dura. Salvando esta faena, el primer 
pinchazo á su primero y los tres lances capote al brazo al mismo, no vimos otra cosa digna de las creden-
ciales que se trajo núes-tro Valentín. 
\ Y qué volver la 
fila y marcharse has- | 
ta Roma! 
Como que á R o -
ma se llega por to 
das partes . . . 
1Y q u é a n d a r 





ron, para doblar, 
dieciséis pinchazoH, 
cortas y medias es-
tocadas. No hubo 
una sola honda en 
sus cuatro faenas; 
n i podía esperarse 
que la hubiera así, 
la rgándose presto, 
en todo instante, a l 
hacer la r eun ión . 
E n su segundo y 
tercero, t iró cuatro 
bajonazos que hicie-
ron sonar pitos y 
cencerros. 
Decíase que V a -
lentín era de un arro-
jo temerario; sólo le 
a d ve r t i m o s u n 
arranque de valor, 
de ese valor que 
nace de la ve rgüen-
za en los trances 
apurados. Tentaba 
la huida, por abu-
rrimiento, su p r i -
mer toro, y como la 
reprobación se acen-
tuaba, el matador 
salió al encuentro 
de su adversario y 
le t apó la salida con 
media estocada de-
lantera, perdiendo 
el trapo y llevando 
un a c h u c h ó n . Sona 
ron las palmas en 
just icia. 
Ejecutó muchas 
verónicas , pero nos 
convenció poco. 
Dando mucha salida, cambió con loa palos dejando uno bajo. Citó nuevamente al cambio y como no 
acudiese el bicho, concluyó Valentín por entregar las banderillas á un peón. Ignoramos la razón que tuvo 
para no entrar de otra manera. 
En suma: Valentín no ha resultado venidó del cielo, y es tan cierto esto, que nadare dice sobre su sfi ' 




« V A L E N T Í N » D E S P U É S D E L A E S T O C A D A E N B L T O B O C D A B T O 
. r Las huellas que ha dejado en la afición el espada Bovari l lo han creado una s i tuación dif íc i l ,que solo un 
torero igual ó mejor podría salvarla, y esto constituye un gran problema. . 
Fosforito msL' 
tó su toro de una 
estocada contra-
r ia , y Pal i to , que 
se dió con el to-
ro que m á s trajo 
que matar, p i n -
chó dos veces y 
aplicó una esto-





cho avanza cada 
día m á s . 
E l ' J&cijanito, 
s in ser una nota-
bil idad, es ban-
d e r i l l e r o que 
cumple y traba-
jador. 
; V A L B N T Í S » t E M A T A N D O U N A V B I Ó N I C A 
De loe nuestros, el Rubio muy bien con el capote, y Ostión y Seminario con los palos. ' 
Céspedes y Asín , á falta de picadores, recibieron la corrida. 
L a presidencia, á cargo de D. Juan Antonio Gat t i , se desempeñó sin novedad. L a entrada, buena. 
I S M V K L , P O R T A L ( E l duque de Veraguas). 
MARSELLA ( FRANCIA ) 
Corrida efectuada el 2$ de Mayo en la plaza vieja. 
L a corrida anunciada para el 10 de Mayo, tuvo que suspenderse pocos minutos antes de abrirse las 
puertas de la plaza. Bonnril lo y Velasco estaban contratados en ella para lidiar seis toros de D . Juan P a -
l larás (?J que t r a ían carne y leña en abundancia. Pretextando la procedencia desconocida de tal ganado y 
asegurando que saldr ía manso, se negaron los espadas á l idiarlo. iVaya un desatino . . . y una ve rgüen -
za torera! 
Pur fin, y después de mi l compromisos, se anunc ió para el día 24 una nueva corrida con seis chotos de 
Peña lver , lidiados por los mismos espadas y Miguel Báez, L i t r i . 
E l ganado resul tó una calamidad. Fueron unos novillos indecentes, sin respeto ninguno. Además , todos 
l levaban los cuernos escasísimos y defectuosos. La l idia que dieron correspondió á su tipo. Fué mala, s in 
a t enuac ión . Las varas (ó lo que faeronj, no llegaron á treinta á cambio de tres ó cuatro ca ídas . Ninguna 
baja en l a cuadra. 
B o n a r i l h t rabajó mucho con deseos de agradar. Manejó la capa con soltura, pero abusando de los recor-
tes. Act ivo y poco eficaz en los quites. Qmeto en el primer toro, deslució su faena con sus pases con la 
derecha. Dejó media estocada en lo alto, entrando cuarteado. E n el cuarto, después de una faena breve y 
sosa, quedó mal con el pincho; y d t s p u é s de un metisaca pescuecero, dió media estocada caída que bas tó , 
entrando mal ambas veces. 
L i t r i descolló entre sus compañeros . Mostró m á s reserva en la brega; pasó bastante bien á su primer to-
ro, aunque perdiendo terreno, y r ema tó con una gran estocada algo tendida y contraria^ entrando superior-
mente. Su faena en el quinto fué buena de verdad; igualó al toro con sólo seis pases y lo hizo rodar de una 
estocada ci un tiempo, tendida y trasera. 
Velasco hizo toda la tarde faenas m á s bien efectistas que verdaderamente buenas. Su empeño en quitar 
la divisa al tercer toro, merece censuras. Eso no es torear, sino estropear á los bichos. Muleteó á HU primero 
con bastante quietud, intentando luego la suerte de recibir, pero la estocada resu l tó a l encuentro, aunque 
muy bien colocada. No deta l laré su trabajo en el sexto: aqu í hubo de todo, pinchazos malos, intentos de 
descabello, baile desenfrenado, coladas m a y ú s c u l a s , acosónos sin número , y hasta un golpe en el pecho. 
E l espada, en medio de una demost rac ión de dolor . . . imponente, se va á 1« enfermería , dando fin Bonal 
del bicho y de la corrida, con me^ia estocada delantera. 
Paco y Fél ix banderillearon á los toros cuarto y quinto, sobresaliendo el primero; sin embargo, la cosa 
no pasó de regular. 
Los picadores, infernales; los banderilleros . . . buenos, gracias; los servicios, malos. L a tarde, con calor; 
la entrada, para ganar y el público siempre pac ien t í s imo y benévolo . 




Nuestro querido amigo el director de Sor, Y S ^ m -
B « A D . Ginés Carr ión, se encuentra en Pamplona 
con objeto de hacer la información gráfica de los tra-
dicionales festejos que anualmente dedica á su pa-
trón San Fermín la capital de Navarra, así como de 
las corridas que con ta l motivo se verifiquen en 
aquella plaza. 
Oportunamente, en n ú m e r o extraordinario, publi-
caremos las expresadas reseñas con toda la ampli tud 
que exigen fiestas tan espléndidas , famosas y popu-
lares. 
C ó r d o b a . — ? de Junio. — Hizo combinación la 
empresa con los matadores Rerre, Lagartij i l lo chico, 
Moni y Manolete, y además de seis reses de Miura lar-
go las dos que quedxron en los corrales como resto de 
la. juerga anterior, suspendida por la l l uv i a . Los b i -
chos de D. Kduardo fueron aceptables por su tipo, se 
llevaron poca di íerencia en el peso y menos en sus 
condiciones para la l id ia , en la que demostraron bra-
vura y nobleza, salvo ligeros defectillos á causa del 
toreo detestable, infernal, que se les dió. Si no h u -
bieran sido nobles y—las cosas se han de decir como 
son, sin que se ponga bó rax ó pelo en la punta de la 
piuma—en la plaza no es tá el hermano de Conejito, 
que bregó bien y sin descanso toda la tarde é inter-
vino con mucha oportunidad en diferentes ocasio-
nes, en quites y arrancadas peligrosísimas, no que-
da un coleta que lo cuente. E l de Muruve cumplió, y 
el que se dió por de Ada l id para alivio del n iño mi-
mado, aquella indecente chota de cuya presencia en 
íá arena el público pagano y sufrido no protes tó con 
la energía que debiera haberlo hecho, trabajo inmen-
so me cuesta el creer que perteneciese al criador se-
villano en l iquidación. 
Entre todos tomaron 36 varas, ó cosa parecida, 
por 22 tumbos mayúscu los y ocho caballos arrastra-
dos. Lo que demuestra que fueron bravos y duros; 
pero para esta gente no hay toros buenos. 
J iwre es un torerito que se las trae. Estuvo muy 
valiente, háb i l y hasta adornado con el capote y la 
iiinleta. A l primero le atacó sobre corto, dejando 
inodia estocada tendida y trasera, que fué ahondán-
dose poco á pOco basta dar en tierra con el Miura . A 
HU secundo le en t ró m á s largo para olra media, tam-
bién tendida y barrenando algo, por no soltar á 
tiempo el estoque. Oyó muchas palmas y, en gene-
ral, no ha defraudado las esperanzas de la afición. 
Lagartijillo chico estuvo ' lesgraciadísimo, desma-
ñado y torpe toda la tarde. E n quites salía casi siem-
pre arrollado; -^ on la muleta me bailó el n iño unos 
cKottseé, equivocando las faenas que pedían los toros; 
como en su primero, que tenía la cabeza por las n u -
bes, y el mocito se empeñó en levantá rse la m á s , con 
pases altos que . . . ya, ya . Fué cogido por este toro, 
que lo volteó aparatosamente, no hir iéndole por sa-
l i r muerto del mandoble que le soltó el granadino. 
Con su segundo estuvo valiente al entrar á matar, 
pues todo lo hizo él; pero muy ignorante en el tras-
teo con el bander ín . 
Moni.—liO poco que sabía parece haberlo olvidado 
en el viaje. E n quites, aunque sus adeptos del sol le 
tocaron las palmas, especialmente en el toro sép t i -
mo, volvió los bichos al sitio del peligro ó se los echó 
encima. Las dos verónicas y una de frente por de-
t r á s que dió á este mismo animalejo, le salieron re-
gularcillas mida m á s . Sus faenas de muleta adole-
cieron del defecto de no parar n i aguantar nada, des-
confiándose el diestro. Con visible cuarteo en t ró á 
herir á sus dos enemigos, resu l tándole en el primero 
media estocada en lo alto, y en el segundo media 
trasera y pevpendicular, arqueando el brazo de un 
modo feroz. 
Manolete.—No describiré su faena con el cuarto, la 
mona de referencia, porque sent i r ía perder un t iem-
po precioso en el relato de tal hazaña. No hizo gran 
cosa con el capote; con la muleta en el úl t i ino de la 
tarde no supo lo que hizo, y clavó el estoque la p r i -
mera vez delantero y perpendicular, haciéndolo todo 
el n iño , entrando con rectitud á volapié y saliendo 
casi alcanzado; sufrió luego una arrancada de pel i -
gro é, hiriendo de nuevo, dejó media estocada mejor 
puesta, previo un saltito de t r ampol ín . Con los palos 
se distinguieron Mnzzantinito y el hermano de Cone-
j i to, y por el descubrimiento feliz de un nuevo modo 
de parear que puede llamarse cambio a l sesgo ó cami-
na de la tumba t'na. Chiquito de la Moña. L a entrada, 
un heno.—A. E S U A M I L L A RODEIÍGÜBZ. 
Z a r a g o z a . — 7 de Junio —Se lidiaron en esta 
función dos novillos de Zalduendo y dos de Clairac, 
por las cuadrillas de Corchaito y Canario. 
E L G ^ N A D ^ . — L o s bicbos navarros resultaron flo-
jos y huidos; los salamanquinos pelearon algo mejor 
en varas, pero tampoco hicieron proezas, llegando 
con resabios á la muerte. 
Entre los cuatro aguantaron 23 puyas, por l ' l 
tumbos y seis jacos arrastrados. 
Corchaito.—En su primero hizo un trasteo valiente 
y vistoso, para arrancar superiormente y clavar todo 
el estoque en sitio algo delantero. {Ovación y oreja.) 
Encont ró á su segundo en malas condiciones; pero 
la criatu'-a, sin arredrarse por las tarascadas y achu-
chones que le tiraba, toreó con extraordinaria bra-
vura, p rop inándole á cont inuación un pinchazo en 
hueso, pero entrando recto y saliendo atropellado; 
nueva entrada, con tales bríos, que no encontrando 
toro dió de bruces en el suelo la criatura, sacando 
partido el estoque; un buen pinchazo, otro sin soltar, 
y media contraria. (Muchaspalmas.) 
L a faena resul tó emocionante en alto grado. 
Canario.—Toreó al segundo novillo completamen-
te solo y sin perderle la cara, haciendo con él un 
trabajo serio é inteligente, y entrando bien señaló 
un pinchazo superior, 'y después dos estocadas ten-
denciosas y un certero descabello al primer golpe. 
(Muchos aplausos.) 
E n el cuarto mule teó con brevedad y va lent ía , 
r.cabando con un pincbazo hondo y una perpendicu-
lar, (taimas.) 
Ambos matadore-j banderillearon al tercero regu-
larmente. 
Canario, en el cuarto, quiso repetir cambiando en 
s i l la , y por venírsele el bicbo gazapeando y q u e d á r -
sele en el preciso momento de clavar, resul tó cogido 
y volteado aparatosamente, por fortuna sin conse-
cuencias, siendo ovacionado. 
Con los palos, Platerito y Chato. L a presidencia, 
regular. L a entrada, buena. Y Ja tarde, muy calu-
rosa. 
—14 de Junio.—Los novi l los de Abren (léase cune-
ros), lidiados en efta función, resultaron mansurro-
nes, aunque manejables. 
Coriano, que por el percance ocurrido á su compa-
ñero tuvo que e m p u ñ a r los trastos en los cuatro, es-
tuvo muy ignorante con la muleta toda la tarde, lo 
mismo que con el cnpote. 
A su primer enemigo lo despachó de un pinchazo 
sin soltar, una estocada envainada y otra muy ten-
dida. 
A l segundo (el que cogió á Camila) de un pinchazo 
delantero, otro malo, otro á la a tmósfera , una esto-
cada chalequera y un descabello con la punt i l la . 
E n el tercero sal ió del paso atizando otro bf-
jonazo. 
Y en el cuarto cumpl ió con una estocada regular 
y cuatro intentos de descabello. 
Chico de Camila, en el único bicho que i n t e n t ó ma-
tar, dejó ver extraordinaria va len t í a , ya que no otra 
cosa, saliendo derribado y pisoteado al dai* un pape 
con la derecha, resultando con una herida en la re-
gión frontal. Antes de retirarse á la enfe rmer ía , pro-
pinó á su enemigo media estocada delantera. 
E n u n i ó n de Coriono, banderi l leó á este mismo bi-
cho con par y medio de á cuarta, cambiando va l ien-
temente. 
Fe r i an colgó uno en la misma suertej t a m b i é n 
cambiando. 
De los banderilleros, ninguno. E l usía, regular. L a 
tarde desapacible y la entrada aceptable.—So T I L L O . 
Val ladol idk—? de Junio.—Seis novillos de C a -
rreros por Llaverito, Mazzantinito y Quinito chico. 
E l ganado resu l tó ñojo, llegando descompuesto y 
en pés imas condiciones al ú l t imo terció. 
Llaverito estuvo regular con el capote, m o s t r á n d o -
se a d e m á s activo é incansable. Con el estoque p i n -
chó siempre en buen sitio. 
Mazzantinito, por d e m á s valiente y confiado, hizo 
faenas superiores, toreando de muleta sentado en el 
estribo y aguantando á su segundo. 
Con el percal se adornó mucho, y en quites muy 
trabajador. Salió en hombros de los capitalistas y 
ha sido contratado para otra novi l lada . 
Quinito chico demos t ró un miedo cerval y un asom-
broso desconocimiento del arte. P inchó en todo el 
cuerpo de los bichos, teniendo que acabar su prime-
ro Llaverito. L a gente le silbó de lo l indo, llegando 
algunos cafres á intentar pegarle á la t e rminac ión 
de la corrida. 
Sns faenas fueron detestables, tomsndo el olivo 
las escasas veces que salió del cal le jón. 
Picando, Alasenga y Eladio García , y banderillean-
do, colocaron buenos pares Z u r i n i y Carralito.-
B I A N O P B B S B N C I O . 
- M A -
E l día 26 de Junio próximo pasado, falleció en 
Lisboa el padre de nuestro muy querido amigo y co-
laborador ar t ís t ico D. Fernando Viegas. 
Se trata de uno de casa, y no hemos de encarecer 
la parte que tomamos en su dolor, deseándole resig-
nación ante la desgracia y paz eterna para el alma 
del difunto. 
A la edad de ve in t i t rés años ha fallecido la señori ta 
Eugenia Rebollo, hija de nuestro querido compañero 
D. Eduardo, popular escritor taurino, que ha hecho 
famuso el seudónimo de E l Tio Campanita, y fué du-
rante muchos años redactor de E l l í o Jindama. 
Reciba el estimado amigo la sincera expresión que 
de nuestro pesar le enviamos desde estas pág inas , 
deseándole , así como á su apreciable famil ia , la ne-
cesaria resignación para soportar pérd ida tan i n -
mensa. 
D u r a n g o (Vizcaya).—14 de Junio.—Se corrió ga-
nado de Beriain, que cumpl ió con exceso y fué bien 
presentado. 
Manuel Calderón estuvo muy activo en la brega, 
siendo muy aplaudido. Trasteó á su toro con maes-
tr ía , enviándolo al desolladero de una estocada su-
perior hasta los dá t i les , que bas tó . (Ovación.) Fué el 
que se dis t inguió entre sus compañeros . 
Cuotro-dedos, aceptable con el percal, se deshizo de 
su enemigo de tres pinchazes, dos medias estocadas 
y dos intentos de descabello. {Palmas á la voluntad.) 
E l mas endeble fué Olncorro, que necesito emplear 
varios pinchazos y estocadas para qui társelo de de-
lante. 
Parearon bien, Rubito y Barhi . 
L a entrada, un lleno rebosan te .—GÓÜEZCHIQU' . 
T e t u á n de l a s V i c t o r i a s . — £ i cfc J imio .—En 
esta corrida se l idiaron cuatro novillos de la Sierra, 
qup dieron bastante juego. 
Gordo estuvo valiente y al herir fné cogido apa 'a-
tosamente por el primer bicho que le correspondió 
matar, é ingresó en la enfermería con una cornada 
en la cara anlerior del tercio superior del muslo de-
recho, de seis cent ímetros de profundidad por dos de 
ex tens ión , que le impidió cont inuar la l id ia . Taceri-
to dió fin del torete, mediantes una estocada y mi 
certero descabello, y quedó muy bien echando fuera 
la cori-ida y dejando asegurado un bonito cartel en 
esta plaza. 
Los demás , cumplieron. 
— Día 28.—Los toros jugados esta tarde no pasa-
ron de regulares. Los diestros Morito de Madr id y 
lacerito, encardados de pasaportar los cuatro pá ja -
ros, quedaron medianamente con el capote y la mu-
leta, y estuvieron desírraciados al herir. 
Bien con los palos, Vallecano y Atfareri to,—H. 
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